
Karl Jaspers, testigo de nuestro tiempo.

SU pedagogÍa eXlStenCÍal por RICARDO MARIN IBAC~VEZ

EI 26 de febrero murió una de las má-
ximas figuras del existencialismo. De los
«cuatro grandes» de la filosofía de la exis-
tencia, Heidegger, Marcel, Sartre y Jaspers,
éste ha sido el primero en dejar acabada
su «esencia», su trayectoria vital.

Su reciente fallecimiento nos ha movido
a una rápida meditación sobre su pensa-
miento y su pedagogía existencial.

DINAMICA DE SU PENSAMIENTO

Si algo pretendió siempre Jaspers, a lo
largo de sus densos ochenta y seis años de
vida, ha sido dar su palabra personalísima
ante las situaciones vitales en que se vio
inmerso. Razón y exisfencia es una de sus
obras más características. La existencia y
la razón están en una dramática comunica-
ción difícil, pero los dos elementos son la
clave para entender la incierta vida humana.
La vida sin pensamiento o la meditación
sin la vida, no son propiamente ni vivir, ni
meditar, para Jaspers.

Los títulos de algunas de sus obras ver-
tidas al castellano son bien sintomáticos.
En Ambiente espirifual de nuestro tiempo,
es el médico que diagnostica con visión
clínica aguda el estado de nuestra socie-
dad. Origen y meta de la historia es una
defensa de la libertad radical del hombre
ante la página en blanco del futuro, frente a

interpretaciones deterministas. La fe filosó-
fica estudia las relaciones entre la fe y la
investigación racional, desde su original
posición. La filosofia desde el punto de vista
de la existencia pondrá, como tantas otras
suyas, el centro de su meditación en el qui-
cio arriesgado de la vida humana. La bomba
atómica y el futuro del hombre es un enfren-
tamiento lúcido, insospechado, con un te-
ma que a todos nos afecta.

En todo momento no rehuyó su posición
personal, independiente, responsable. Miró
cara a cara los hechos, escuchó todas las
voces y tradujo cuanto pensaba, hasta sus
incertidumbres, con una agudeza y una
valentía nada frecuentes.

Esto no le restó tiempo ni fuerzas para
dejarnos obras definitivas en el pensamien-
to del siglo XX. Su filosofia es una de las
más representativas. Teorías como la co-
municacíón o la sítuación límite, por citar
alguna, han tenido una universal acepta-
ción, y corren ya en las plumas de todos.

Quizá su pensamiento pudiera sintetizar-
se en una frase suya. Más que un abstracto
«tratar del ser», lo que pretende es «tratar
de ser». De ser él mismo y de que los demás
sean ellos mísmos. Por eso busca, entre
los relativismos que acaban aniquilando
toda verdad, y los dogmatismos que quie-
ren imponerla indiscriminadamente a todos,
su certidumbre existencial. No hay otras
verdades, dice, pero hay verdades de los
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otros. Porque la verdad está enlazada a la
autenticidad del que la sostiene. Porque la
vida no se logra con verdades abstractas.
Estas no configuran mi ser. Más que hablar
para que le repitan, su palabra quiere ser
suscitadora de lo mejor de cada cual. Ayu-
darle a ser él mismo en la plenitud de su
existencia.

Jaspers pudo conocer la realidad desde
varias perspectivas fundamentales. Comen-
zó los estudios de jurisprudencia, pasó a
medicina y se especializó en psiquiatría.
Su Psicopatologia general causó un impacto
enorme entre los pensadores. En 1919,
ocho años antes de Ser y tiempo, de Hei-
degger, que se tiene como el pórtico del
existencialismo, Jaspers publicaba su Psi-
cologia de /as concepciones del mundo, re-
veladora de su tránsito hacia una filosofía
existencial, cuya línea no abandonará ja-
más. Incluso cuando publique obras am-
biciosas, como su Filosofia lógica: sobre la
verdad, seguirá en su empeño de tratar, más
que de la verdad impersonal, de la autenti-
cidad existencial; más que de la verdad
que se expone, «de la verdad que se es».

EI esquema de su pensamiento puede ver-
se en su Filosofia. Desde el «mundo» que
nos ayudan a interpretar las ciencias, hay
que avanzar hasta sí mismo, clarificando
las auténticas posibilidades de la «existen-
cia» de cada cual. Y desde sí mismo hay que
saltar a la «trascendencia» que supera, jus-
tifica y fundamenta la propia existencia.
Aunque la inevitable búsqueda del más
allá vaya en él acompañada de un fracaso
radical.

A fuerza de generosidad, en sus páginas
aparecen, traducidas a su peculiar lenguaje,
no siempre fácil, todas las corrientes y to-
das las interpretaciones de la realidad. De
algún modo, como en una obra teatral,
cuenta con las actitudes opuestas, las aco-
ge, las hace motor de su pensamiento. Son
como dispares rayos cárdenos que ilumi-
nan momentánea y contradictoriamente
nuestro vivir más personal.

Su grandeza y su limitación mayor le vie-
ne de esta actitud dual. La vida está hecha
de tesis y de antítesis sin tregua. La sínte-
sis personal, casi exclusiva de cada cual,
tiene más valor por el coraje que pongamos
al adoptarla que por su intrínseca consis-
tencia.

Para entrar en sus páginas creo que re-
sulta interesante leer estas paradójicas pa-
labras suyas en el prólogo a la obra Kar/
Jaspers, escrita por Mikel Dufrenne y Paul
Ricoeur: «Los autores, buenos conocedo-
res de mi pensamiento, denuncian las con-
tradicciones de método y doctrina que pa-
recen imposibilitar toda mi aventura filosó-
fica. Y no son contradicciones pasajeras;
son fundamentales, inseparablemente uni-
das al conjunto. Creo que se aporta mucha
luz subrayándolas. Contra esas contradic-
ciones no hay otro remedio que tomar plena
conciencia de ellas y asumirlas en el pen-
samiento.»

Tal vez por esto sea, como ha querido,
un testigo excepcional de nuestro tiempo.

REFLEXIONES JASPERSIANAS
SOBRE LA EDUCACION

Su primer acercamiento al tema educa-
tivo lo reatiza desde el ángulo de la psi-
quiatría.

Desde la Psicopatologia general, y en toda
su obra, Jaspers ha dedicado algunas pá-
ginas, no muy abundantes, a tratar explíci-
tamente el problema de la educación, y
muchas, muchísimas, sugerentes, inspira-
doras para una pedagogía existencial.

Para curar al enfermo, Jaspers recurre a
todos los procedimientos terapéuticos psi-
quiátricos, y entre ellos la educación, junto
a los clásicos de la sugestión, los catárticos
o del trabajo.

En el momento de reemplazar un nuevo
modo de vida, el enfermo recurre al médico
con objeto de recibir su dirección y some-
terse a un plan rigurosamente detallado,
que hay que mantener estrictamente, para
poner pie firme en la vida social.

La delicada y nueva influencia del médico
sobre el enfermo, recibe el nombre de edu-
cación (1). EI médico entonces tiene que
hacer un Ilamamiento a la personalidad del
enfermo, para que asuma sus propias de-
cisiones y responsabilidades. Pero para
esto es preciso que el enfermo sepa de boca
del médico su real estado, tiene que alcan-
zar así, a través del informe médico, el auto-
esclarecimiento de su situación. Sobre todo,
el médico tiene que dirigirse a la voluntad

(1) Psicopatolopia general, p. 946.
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del paciente para fortalecerla, confiar en
ella y estimularla al autodominio.

Esta Ilamada educativa para desplegar
ia fuerza de sí mismo, tiene un perfecto
colofón cuando termina Jaspers el aparta-
do sobre «Métodos con apelación a la per-
sonalidad misma», transcribiendo una par-
te de la escena en que Macbeth pide al mé-
dico que cure el alma de la lady enferma. Y
el médico cierra el diálogo con esta senten-
cia, cara a Jaspers: «Eso tiene que saber
curarlo el enfermo mismo.»

Pero Jaspers, ganoso de investigar hasta
su raíz los últimos problemas, no sólo uti-
liza los medios educativos en la curación
del enfermo mental, sino que se plantea
los interrogantes máximos acerca de la
propia educacíón. Por eso inquiere sobre
el «siempre vivo, el viejo problema de la
significación y límites de la educación».

^Hasta qué punto la educación puede
configurar la personalidad, y hasta qué pun-
to viene predeterminada por la herencia y
las condiciones ambientales?

Para unos, la educación es omnipotente
y cita la esperanzada y utópica frase de
Lessing: «Dadnos la educación y cambia-
remos en menos de un siglo el carácter de
Europa.»

Para otros todo es congénito, el individuo
no hace sino seguir la carga de las preté-
ritas generaciones a través de la herencia.
Ahí quedan soterrados los instintos prima-
rios, mafamente encubiertos por la capa de
la educación.

Jaspers entre ambas posiciones quiere
mediar, como suele, es decir, integrándolas
con todas sus explosivas virtualidades.
Para él, la educación sólo puede desarro-
(lar lo que existe ya en potencia, y no puede
ir más allá de lo congénito. Pero inmedia-
tamente cobra nuevo sesgo su pensamien-
to: «nadie conoce las posibilidades que
dormitan en el hombre» (2). Por eso la edu-
cación alcanza resultados insospechados,
de ahí que puedan transformarse los indi-
viduos y los pueblos más allá de límites pre-
visibles. Nadie, pues, tiene por qué esta-
blecer barreras a priori en la educación, sólo
puede consignar las que en ocasiones de-
terminadas hayan sido comprobadas. Lo
cual significa que partiendo de la tesis ini-
cial de que fundamentalmente somos por

(2) Psicopatolopla yeneral, p. 822.

la herencia, la historia y el medio; termina
afirmando que la educación puede Ilegar
más allá de todo límite previsible.

En Ambiente espiritual de nuestro tiempo
su tratamiento del problema educativo es
más explícito y dilatado.

AI plantearse el Sentido de /a educa-
ción (3), afirma que el hombre se forja por
la herencia biológica y por la tradición. La
educación es esta herencia histórica «que
se reitera en cada individuo».

La educación entonces adquiere la cate-
goría de una segunda naturaleza y tiene un
vasto sentido. Todo lo que forma y confi-
gura espiritualmente al sujeto, adquiere
rango educativo, bien sea la educación me-
tódica de los padres y la escuela, bien cuan-
to oye y aprende en el medio ambiente en
que vive.

Lo decisivo para cada sujeto en particu-
lar es que la educación amplíe su horizonte
y le dé una visión de la totalidad, sin la cual
no cabe hablar de una actitud auténtica-
mente humana. Por la educación rompe el
estrecho marco de su ambiente psicobio-
lógico e ingresa en una auténtica cosmo-
visión. Cosmovisión tan esencial que ya en
la Psicopatologia general consideraba im-
prescindible contar con ella para mover los
resortes de la personalidad desintegrada.
Sólo podremos arrancar una decisión va-
liosa cuando se logre una profunda visión
unitaria del mundo en que se vive.

Pero esta imagen del universo en la que
se instala el educando mediante la educa-
ción, es más bien, recibida por el pedagogo,
que críticamente fundamentada. EI pedago-
go quiere transmitir valores, quiere dar una
base firme sobre la que ha de vivir y traba-
jar el educando, pero esa imagen total del
mundo y de la cultura, no está tematizada
explícitamente.

Lo grave es cuando esa imagen del todo
se desgarra entre concepciones dispares.
Entonces la educación se torna tan inse-
gura como los propios fundamentos en que
se apoya. Y tiembla uno por la generación
venidera, puesto que, «la decadencia de la
educación sería tanto como la decadencia
del hombre».

En estas circunstancias la educación
toma rumbos plurales. Para unos, rota la
tradición histórica no queda sino reducirla

(3) Ambienfe espiritual de nueslro tiempo, p. 101.
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a técnicas, a la adquisición de conocimíen-
tos. Otros, quieren seguir transmitiendo
como única y absoluta una imagen vacilan-
te. Los más se quedan perdidos entre los
datos y experimentos sin fin, que no nos
pueden dar la unidad perdida.

En estas condiciones la juventud gana un
papel preponderante, puesto que todo lo
sustantivo del pretérito ha sido liquidado y
sólo se confía en el futuro. Entonces se les
da a los jóvenes un papel de decisión antes
ignorado. «Es como si se exigiera a la ju-
ventud que creara por sí lo que los maes-
tros no poseen ya.» Así el fracaso es segu-
ro, puesto que sólo puede haber impulso
creador cuando hay una raíz profunda en
la continuidad con lo anterior.

En este desconcierto la educación ya no
queda reducida sólo a los jóvenes, sino que
también tiene que estar configurando al
hombre adulto. Y no se trata del puro apren-
dizaje de conocimientos útiles en un mo-
mento determinado, sino, nada menos, que
de crear una nueva cultura, una nueva for-
ma de vida, que viene a ser tanto como un
rayo esperanzado, un «síntoma del abando-
no del hombre en la demolición cultural de
la época, cuya educación ha fracasado».

La educación corre el riesgo de masifi-
carse. Entendiendo por esto no el que se
universalice, sino que se quiere imponer a
la educación un término medio gris. Así
pretenden que se enseñe sólo lo más ur-
gente para la vida, lo que tenga un carácter
práctico, inmediato; se impide toda severi-
dad en la formación, toda distancia y jerar-
quía, y, en general se «anula la posibilidad
del hombre por sí mismo responsable» (4).

EI Estado tiene que tomar sobre sí como
una tarea fundamental, la educación de to-
dos y en especial de la juventud, pero el
Estado no puede sino traducir las exigen-
cias masificadoras de los más.

A su vez, el Estado tiene que elegir entre
una educación para todos, con rasgos del
promedio nivelador, o una educación aris-
tocrática, de minorías selectas. Por otra
parte, sometido a los vaivenes de las pre-
siones de grupos y partidos, no puede im-
poner más criterio general que el de progra-
mas o reglamentos, mientras las disensio-
nes partidistas y personales privan a los
niños del aire fresco y renovador, recreador

de sus personalidades, que les es debido.
Se les atiborra de conocimientos con un
«mero aprender que violenta sus energías
sin dejar huella en su espíritu», se cultiva
la individualidad y se deforma la personali-
dad. EI niño así, no puede ingresar con pie
firme y fe segura en el nuevo mundo.

A su vez el Estado lucha entre la libertad
de enseñanza que puede terminar en anar-
quía y la formación unitaria, violenta, que
paraliza toda espontaneidad espiritual. Hay
que elegir entre la uniformidad estata[ y la
heterogeneidad sin dirección. Entre una y
otra no hay receta posíble. Lo grave es que
no se puede prescindir del Estado y que e!
Estado no puede propiamente crear nada,
sólo proteger o destruir lo ya existente. En
todo caso, tenemos que distinguir perfecta-
mente de lo que a todos es accesible, lo que
sólo corresponde a la élite, al grupo esfor-
zado de los mejores.

En la Filosofia, entre las numerosas pá-
ginas con claro acento formativo, práctica-
mente todas, o al menos las de la «Aclara-
ción de la existencia», tendremos que desta-
car especialmente como dignas de un co-
mentario especial las del capítulo undé-
cimo «Pretensíón de la cognoscíbílídad del
hombre y su historia y su grandeza perso-
nal» (apartado c) «Valor de las formas de
la grandeza humana».

Jaspers que, lógicamente, dada su filo-
sofía existencial, tenía que inclinarse por
el valor de las personalidades en la Histo-
ria, siente un desdén por los modelos abs-
tractos, como aquellos que en la época
helenística se entretenían en forjar estoicos
y epicúreos. Lo que importa es el hombre
individual, sea modelo a imitar que atrae
exigiéndonos Io mejor de nosotros, o con-
trafigura a evitar. «EI individuo Ilega a ser
sí-mísmo por la manera como sigue y re-
chaza» (5).

Lo que no puede aceptar Jaspers es que
la pura observación psicológica o socioló-
gica aniquile los ideales y quiera suplirlos
convirtiendo lo normal en normativo, lo me-
diocre en lo justo, lo real en ideal, el hecho
en valor.

EI, oscilando siempre en el doble plano
desde el que hay que leer todas sus líneas,
nos dice «lo que sea realmente el hombre,

(4) Ambiente espiritual de nuestro tiempo, p. 105. (5) filoso/ia, p. 307.
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lo que también quisiera ser, sería la verda-
dera humanidad» (6).

La gravitación que ejercen sobre nuestras
aspiraciones las grandes figuras del pre-
sente, y sobre todo del pasado, es uno de
los grandes resortes educativos. «Los hom-
bres superiores son -dice- el criterio para
aquello que debiera ser posible para mí,»
EI ser yo mismo queda determinado por ia
categoría de los hombres con que me tro-
piezo en la vida, pero sobre todo por la talla
de los hombres con que yo establezco con-
tacto y me hablan desde el pasado. Yo al-
canzo a ser lo que soy por aquellos con los
que dialogo.

De estos ejemplares, destaca Jaspers los
tipos positivistas: «el investigador, el in-
ventor, el organizador» y los tipos idealis-
tas: «el profeta, el sabio, el genio y el héroe».

Ante ellos, «nuestra vida no puede se-
guir siendo lo que es, sino que tiene que
exaltarse o menospreciarse» (7).

Sin embargo, esta función ejemplar de
los tipos ideales, puede aplastar con su
grandeza nuestra propia existencia. O nos
limitamos a contemplar ai santo, al sabio,
al héroe o al artista con una admiración dis-
tante, estática, incomprometida. Entonces
la existencia queda fría, pálida, infecunda.

No puede haber un ideal previo que nos
configure, ni una personalidad determinada
a la que tuviéramos que imitar servilmente.
Lo importante es la voluntad de ser mí mis-
mo, en perenne trascender. Lo interesante
es «la voluntad de Ilegar a ser por completo,
que mantiene su ser abierto para las reali-
dades y posibilidades mientras viva» (8).

Para Jaspers, la educación queda defi-
nida como «la posibilitación, en continuidad
histórica, de llegar ^ ser humano en el ser
sí-mismo» (9).

«Los mejores, en el sentido de la nobleza
del ser humano, no son los bien dotados
que podrían seleccionarse, ni tipos raciales
que pudieran fijarse antropológicamente, ni
siquiera hombres geniales capaces de crear
obras extraordinarias, sino, entre todos,
aquellos que son ellos mismos» (10).

Todo el pensamiento jaspersiano se mue-
ve en el doble plano ontológico y ético. Las
líneas del ser y la del deber-ser, de tal ma-

nera se interfieren en sus páginas, que to-
das ellas exigen una lectura simultánea
desde esa doble perspectiva. Por ello, aun-
que las explícitas formulaciones en el plano
ético y pedagógico sean, ya que no ausen-
tes, sí muy escasas; todo su pensamiento
puede ser interpretado desde un ángulo
formativo. EI ser es más que un dato una
conquista. Los capítulos de sus obras son,
más que descripciones de realidad, incita-
ciones para lograrla (11).

De ahí su perenne sugerencia para una
pedagogía existencial, que tendrá que es-
cucharle, si bien, siguiendo su propio mé-
todo, para trascenderlo pronto.
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